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      Kellan

      

      Embarazar a alguien siempre había sido uno de mis mayores temores. No porque no quisiera tener hijos algún día, sino porque no estaba preparado. También estaba decidido a permanecer soltero durante otra década, por lo que convertirme en el papá del hijo de una fanática al azar, no era lo mío. Siempre tenía cuidado de llevar mis propios condones y estar al tanto de usarlos. Sin importar lo jodido que estuviera.

      Así que me estaba costando mucho entender la idea de que había dejado embarazada a la mejor amiga de mi nueva bajista.

      La dulce y sexy Jesse.

      Nos la pasamos genial la noche del día de Acción de Gracias y, sinceramente, tenía muchas ganas de verla de nuevo en la víspera de Año Nuevo en Londres.

      Nunca se me ocurrió que podría haber quedado embarazada. No recordaba ningún mal funcionamiento del condón y, aunque habíamos intercambiado algunos mensajes de texto desde la noche que pasamos juntos, ella ni siquiera había insinuado un embarazo.

      La noticia de que había abortado en el vuelo y que había empezado a sufrir una hemorragia después de aterrizar había sido discordante. Técnicamente, no tenía nada que hacer ya que Jesse y yo no estábamos saliendo y ya no había un bebé. Sin embargo, aquí estaba yo, dirigiéndome al hospital en lugar de salir de fiesta con mis compañeros de banda y recibir el año nuevo.

      «Hola», Sasha Petrov, la gerente de nuestra banda, se levantó cuando me vio.

      «¿Cómo está?», pregunté en voz baja.

      «Está descansando. Tuvo algunos problemas para salir de la anestesia, pero ya está mejor».

      «Qué bien». No sabía qué estaba haciendo aquí, así que no estaba seguro de qué más decir.

      «¿Quieres sentarte con ella un rato? No queríamos que estuviera sola, pero le dije a Devyn que no volviera hasta mañana. Tiene muchas cosas que hacer esta noche».

      Nuestro concierto de esta noche había sido el primero de nuestra gira europea, y solo el segundo concierto con Devyn, nuestra nueva bajista.

      «Sí», distraídamente me rasqué la cabeza, mirando más allá de la pelirroja que dormitaba en la cama.

      Por alguna razón, necesitaba estar aquí.

      No sabía por qué. No había ninguna explicación racional para las emociones que hervían a fuego lento justo debajo de la superficie, pero todo dentro de mí gritaba que Jesse me necesitaba.

      «Has estado aquí todo el día», dije después de un momento. «Anda, ve a descansar un poco. Me quedaré con ella».

      «¿Estás seguro?», los astutos ojos de Sasha se encontraron con los míos, probablemente con tanta curiosidad como yo por mi apariencia.

      «Sí. Yo, eh, quiero hacerlo».

      «Está bien. Gracias. Avísame si alguno de ustedes necesita algo». Se acercó a la silla y recogió sus cosas, mostrándome una rápida sonrisa antes de salir.

      Me quedé allí sin moverme durante un par de minutos después de que Sasha se fue, mirando hacia la cama donde Jesse parecía estar durmiendo. Se veía un poco pálida, pero por lo demás, tan hermosa como la recordaba. Tenía los ojos cerrados, pero sabía que eran de un hermoso color azul verdoso que se volvía cerúleo cuando se excitaba. Tenía labios carnosos y rosados ​​que combinaban con el color de sus pezones, y no podía decidir cuál me gustaba más chupar.

      Su cabello era rojo, pero me había dicho que el tono provenía de un químico. Me había descrito su color natural como castaño rojizo con reflejos rojos intensos y, por alguna razón, podía imaginarlo en mi mente, aunque nunca lo había visto en una imagen.

      Había pasado mucho más tiempo pensando en ella las últimas semanas de lo que quería admitir, pero lo atribuí al buen sexo y a una conversación interesante. Nos enviábamos mensajes de texto y yo contaba con el hecho de que la vería en la víspera de Año Nuevo.

      Sin embargo, este no era el escenario que había estado imaginando.

      «¿Kellan?». Su voz sonaba ronca y me acerqué hacia la cama con cautela.

      «Hola. ¿Cómo te sientes?».

      «Un poco atontada, pero no tan mal».

      «¿Puedo traerte algo?».

      «No», sacudió la cabeza y sus ojos enrojecidos se encontraron con los míos. «¿Qué?, em, ¿qué estás haciendo aquí?».

      «¿Está bien que haya venido?», di un paso más para acercarme. «Devyn me dijo que estabas aquí y… supongo que sentí que necesitaba venir».

      Ella pareció sorprendida pero luego asintió. «Me alegro de que lo hayas hecho».

      «¿Me puedes decir qué es lo que pasó?».

      «Sabes casi tanto como yo», susurró. «No tenía idea de que estaba embarazada. Sin síntomas, sin náuseas, nada. Mi período técnicamente se retrasó, pero nunca he tenido un ciclo regular, dura entre veintiocho y treinta y cinco días, así que no me preocupo demasiado cuando me llega tarde. No tomo anticonceptivos, pero tú y yo usamos condones y no recuerdo que hayamos tenido ningún problema».

      Negué con la cabeza. «No tuvimos ningún accidente. Al menos ninguno que yo pudiera ver».

      «Después de que surgió la historia porno, me sentí un poco mal cuando Devyn voló a Nueva York, pero estaba distraída por lo que estaba pasando con ella. Pensé que los calambres se debían a que finalmente me estaba llegando la regla. Luego comencé a sangrar». De repente, sus ojos se llenaron de lágrimas y respiró hondo antes de apartar la mirada.

      «Oye, no tienes que hablar más de eso si no quieres», dije rápidamente. «Solo quería saber qué pasó ya que nunca dijiste nada cuando enviamos mensajes de texto».

      «No había nada que decir».

      «¿Necesitas algo?», pregunté ya que parecía que era todo lo que había sucedido y ya no había más por decir.

      «Es Nochevieja», susurró, todavía sin mirarme. «Estoy segura de que se está celebrando una gran fiesta. No tienes que quedarte. Estaré bien».

      «Jesse». Tomé una de sus manos entre las mías. «A menos que quieras que me vaya, no iré a ninguna parte. Esto fue en parte culpa mía».

      «Los bebés no están en mi radar», dijo, mientras una lágrima corría lentamente por su mejilla. «Ni siquiera sabía que estaba embarazada. Pero ahora siento que perdí algo. ¿Por qué? ¿Por qué me siento tan triste por perder algo que nunca tuve?».

      «No llores», dije suavemente, usando mis nudillos para secar sus lágrimas. «No sé por qué, pero siento lo mismo. Como si hubiéramos perdido algo que no sabíamos que queríamos».

      ¿Qué diablos estaba yo diciendo?

      Era como si alguien se hubiera apoderado de mi cerebro y hablara por mí.

      «Lo lamento». Entonces ella empezó a llorar en serio y, por alguna razón, eso me destrozó.

      Me incliné, envolviéndola torpemente en mis brazos, dejándola sollozar contra mi pecho. «No es tu culpa. Los abortos espontáneos ocurren todo el tiempo. Tu vas a estar bien».

      «¿Podrías traerme un pañuelo, por favor?», preguntó, sollozando.

      «Seguro», me enderecé y miré a mi alrededor, sacando un par de pañuelos de papel de la caja cercana. Se los entregué y esperé mientras se sonaba la nariz.

      «No pensé que estaba hecha un desastre hasta ahora», dijo después de un momento. «Y no sé por qué».

      «Yo igual», extendí la mano para quitarle el pelo de la cara. «Entonces, ¿está todo bien ahora? Físicamente, quiero decir. ¿Qué dijo la médica?».

      «Siempre he tenido problemas femeninos extraños, como períodos irregulares y esas cosas. No pueden encontrar nada malo en mí y la Dra. Scott dijo que esta era solo una de esas cosas. Ella no ve ninguna razón por la que no pueda tener un embarazo sano y a término en el futuro».

      «Eso es bueno, ¿verdad?», la miré.

      «Sí. Quiero decir, como dije, no estoy lista para tener hijos, pero los quiero tener algún día», ella hizo una pausa. «¿Y tú?».

      «¿Si quiero tener hijos algún día?», dudé. «Sí. No puedo imaginarme mi vida con niños, pero hay una versión de fantasía de mi vida, en el futuro, donde los tengo. ¿Tiene sentido?».

      «Vaya, es como si compartiéramos un cerebro», ella logró esbozar una pálida sonrisa. «Me siento igual. Los quiero, sé que quiero ser mamá, pero no tengo un cronograma. No puedo imaginármelo, solo sé que sucederá en algún tiempo, cuando sea el adecuado».

      «Ojalá no hubiera provocado esto», murmuré. «Odio que fuera tan malo que necesitaras cirugía y todo esto. No sé cuál es tu situación con el seguro, pero yo me haré cargo de las facturas, ¿de acuerdo?».

      «Mi trabajo ofrece un seguro excelente y, dado que se trató literalmente de una cirugía de emergencia, me reembolsarán el dinero. Cuando menos, la mayor parte».

      «Yo me ocuparé del hospital aquí y tú podrás ocuparte de ello por tu parte. Si no quieren reembolsarte, no te preocupes».

      Sus ojos se nublaron un poco. «¿Por qué estás siendo tan amable? Tuvimos una aventura de una noche. No me debes nada solo porque mi mejor amiga toca en tu banda».

      «No estoy aquí por Devyn», dije lentamente, dándome cuenta de que esa era la verdad. «Estoy aquí porque pase lo que pase, haya sido una aventura de una noche o no, lo hicimos juntos. Tienes que pasar por el dolor y el posible tiempo de recuperación sola, así que creo que lo menos que puedo hacer es estar aquí. Si alivia tu carga que yo me haga cargo de las facturas, eso es algo que puedo hacer. Si tomar tu mano te hace sentir menos sola, también puedo hacerlo. Solo dime lo que necesitas, sin importar lo que sea, y estaré aquí para ayudarte».

      Estuvo en silencio durante demasiado tiempo, a pesar de que la mirada en sus ojos me indicaba que tenía algo que pedirme.

      «¿Qué?», pregunté después de un momento. «¿Qué puedo hacer?».

      Respiró hondo y temblorosamente extendió una mano. Envolví la mía alrededor de la suya mientras esperaba que ella hablara. «¿Me abrazarías?», ella susurró. «Solo necesito que me abraces por un rato. Hasta que me quedé dormida».

      Miré la pequeña e incómoda cama del hospital, preguntándome cómo encajaríamos ambos, pero no dudé en asentir. «Absolutamente. Hazte a un lado».

      Se movió unos centímetros mientras me quitaba la chaqueta y las botas. Había venido aquí directamente desde el concierto, así que esperaba no oler tan mal ya que sudaba mucho en el escenario.

      «No hay promesas sobre qué tan bien seguirá funcionando mi desodorante después de un espectáculo de noventa minutos», dije, subiendo lentamente a la cama.

      «No me importa cómo huelas», dijo.

      Con cuidado de no empujar su vía intravenosa o los monitores a los que estaba conectada, logré deslizarme de lado y suavemente la coloqué en una posición en la que ella también estaba medio de lado. La acerqué a mí para que su espalda quedara pegada a mi frente y deslicé un brazo alrededor de su cintura.

      «¿Qué tal así?», pregunté, hablando suavemente contra su oído.

      «Mejor», ella suspiró y la sentí relajarse contra mí.

      ¿Por qué diablos se sentía tan bien?

      Esto podría haber sido un desastre si ella no hubiera tenido el aborto espontáneo, porque por mucho que me agradara Jesse, no estaba en condiciones de ser padre. Ella tampoco parecía interesada en ser madre en este momento, pero una parte de mí estaba segura de que habríamos encontrado una manera de hacerlo funcionar.

      Y eso no tenía ningún sentido.

      Todo lo que sabía era que acostado aquí en esta pequeña e incómoda cama de hospital con la atrevida pelirroja con la que había pasado una noche hace poco más de un mes, era de alguna manera exactamente como se suponía que debía recibir el año nuevo.

      Mi banda, las fiestas que sin duda me estaba perdiendo y el show de mañana por la noche eran las cosas más alejadas de mi mente.

      «¿Kellan?».

      «¿Sí, nena?».

      ¡¿Por qué la acababa de llamar nena?!

      «Gracias».

      «¿De qué?».

      «Simplemente por estar aquí. De alguna manera, por saber lo que necesitaba cuando ni siquiera lo sabía».

      «Está bien. Estaré aquí mientras me necesites».

      «Feliz año nuevo, Kellan».

      «Feliz año nuevo, Jesse».
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      Jesse

      

      Una tormenta de nieve a finales de marzo convirtió las calles de Manhattan en un desastre húmedo y fangoso. El día de ayer nevó, así que hoy nos hemos ocupado de las consecuencias. Yo era nativa, había crecido en Long Island y vivido aquí toda mi vida, excepto los cuatro años que pasé en Boston asistiendo a Berklee. Me encantaba el caos y la actividad incesante de la ciudad de Nueva York y, aunque algunos días eran mejores que otros, pensaba que tenía suerte.

      Tenía veintiocho años, un gran trabajo y podía hacer muchas cosas interesantes gracias a que todavía vivía con mis padres. Sin mencionar que tenía una mejor amiga que era una estrella de rock.

      Eso ciertamente no hacía daño.

      Sonreí, pensando en mi última conversación con Devyn, que acababa de terminar la gira europea con los Onyx Knight. Estuvieron presentándose durante ocho semanas que comenzaron en la víspera de Año Nuevo y luego agregaron otras presentaciones al final. Había una posibilidad de agregar un par más, pero ella todavía no tenía los detalles, así que esperaría hasta que los tuviera antes de decidir si quería volar a Praga para encontrarme con ella.

      Mi cafetería favorita estaba en la esquina cerca de mi oficina, así que pasé para pedir un caramel macchiato y un bagel. Venía a la ciudad tres veces por semana y trabajaba los otros dos días desde casa, así que este era mi regalo entre semana. Probablemente debería haberme preocupado más por las calorías y el azúcar, pero nunca iba a ser una de esas supermodelos delgadas. No estaba construida de esa manera.

      Y a pesar de la opinión popular, algunos hombres apreciaban a una mujer con curvas.

      Kellan Cross ciertamente parecía hacerlo.

      A pesar de mis intentos de dejar atrás nuestra noche y las trágicas consecuencias, pensaba mucho en él. Bueno, era difícil no hacerlo. No solo tocaba la guitarra para una de las bandas de rock más importantes del mundo, sino que ahora era parte de la vida de Devyn. Y cualquiera que fuera parte de su vida, esencialmente se convertía en parte de la mía.

      No ayudaba que nos hubiéramos estado enviando mensajes de texto desde el aborto espontáneo que había sufrido en Londres hacía poco menos de tres meses. Había recibido el Año Nuevo en una habitación de hospital, con Kellan acurrucado a mi lado en la cama.

      No éramos una pareja.

      Ni siquiera éramos realmente amigos.

      Habíamos tenido una aventura de una noche que resultó en un embarazo no planificado del que no me di cuenta hasta que fue demasiado tarde.

      Y él había estado ahí para apoyarme.

      Habíamos acordado ser amigos y él me enviaba mensajes de texto cada pocos días, con fotos de los lugares que visitaba la banda o un meme que pensaba que me haría reír. Era casi como tener otra novia.

      Excepto con unos penetrantes ojos verdes.

      Abdominales sólidos como una roca.

      Los labios más increíbles.

      Y su..., ay, carajo.

      ¿Qué diablos estaba haciendo?

      Me negué absolutamente a pensar en eso.

      En la manera en que me sentí cuando me inmovilizó contra la pared y me hizo gritar.

      En la forma en que usó nada más que dos dedos largos y gruesos para hacerme correr.

      Un fuerte golpe y la repentina sensación de calor extendiéndose por mis prendas me hicieron jadear.

      Me giré, tratando de entender qué acababa de pasar y me di cuenta de que había chocado con alguien. Le había hecho soltar su café de la mano y ahora, la mayor parte estaba sobre mí.

      «Ay, mierda, ¡lo siento mucho!», jadeé.

      «¿Jesse?». Un par de ojos oscuros familiares se encontraron con los míos.

      Dos veces mierda.

      Acababa de chocar contra el nuevo socio de la firma de contabilidad donde trabajaba.

      Tod Manning se había incorporado a principios de año, mientras yo estaba de baja por enfermedad, recuperándome de mi aborto espontáneo.

      «Qué suerte la mía», murmuré, dándole una sonrisa irónica. «De todas las personas con las que toparse..., literalmente. ¿Te cambio mi café?».

      «Parece que te has llevado la peor parte», dijo, mirando mis mallas color crema, ahora empapadas de café. Mi suéter en realidad era una combinación de marrones y beige, por lo que era casi imposible saber que había algo allí, pero el olor no se podría evitar.

      «Tal vez tenga que correr calle arriba hasta Macy's», dije. «No creo que pueda trabajar oliendo así todo el día».

      Él sonrió. «Creo que hueles muy bien. Pero me encanta el café».

      «A mí también».

      Sonreímos y le compré otro café por el que había arruinado.

      «Estabas muy perdida en tus pensamientos», dijo, cuando volvimos a la calle.

      «Estoy tratando de decidir si quiero encontrarme con mi amiga en Europa dentro de unas semanas», le dije.

      «¿Oh?», ladeó la cabeza. «Eso suena divertido. ¿Trabajo o placer?».

      «Trabajo para ella, pero placer para mí».

      Especialmente si eso significaba volver a ver a Kellan.

      «Excelente. ¿A dónde irías?».

      «A Praga o a Viena. Las fechas aún no se han confirmado».

      «¿Fechas?».

      «Eh, sus compromisos laborales. Estamos tratando de determinar cuándo y dónde sería el mejor lugar para reunirnos para que ella tenga un poco de tiempo libre para divertirnos».

      Mierda.

      No hablaba muy a menudo de la carrera de Devyn.

      En caso de no saber mucho de la música rock, Onyx Knight era esencialmente un nombre muy conocido, siempre estaba presente en los medios, siempre provocando algo de interés periodístico. Decirles a mis compañeros de trabajo que mi mejor amiga ahora era parte de ese caos parecía buscar problemas, especialmente cuando trabajabas para una firma profesionalmente conservadora como Anderson & Pritchard. Éramos contadores, por el amor de Dios.

      No hacíamos rock and roll.

      Al menos, no lo creía.

      «¿A qué se dedica ella?».

      Maldita sea.

      Realmente no quería tener esta conversación, pero no podía ignorar una pregunta directa y, sinceramente, no quería mentir.

      «Es música», dije después de una breve vacilación.

      «¿Por qué parece que no estás segura de a qué se dedica?», preguntó. Su tono era ligero, pero era evidente que mi vaguedad obviamente empeoraba las cosas.

      Así que me reí entre dientes. «No soy tan ambigua como consciente de su privacidad. Eso es».

      Él no respondió, esperando que continuara.

      «Ella es la nueva bajista de Onyx Knight».

      Levanté la vista y prácticamente pude ver las ruedas girando. Le tomó un minuto digerir la información y luego llegó la claridad.

      «Santa mierda. ¿Quieres decir... Devyn Cates?», me miró fijamente.

      «Eh, sí. ¿Eres fan entonces?».

      Vaya con mi suerte.

      «¡Un gran admirador! La nueva bajista ha sido una gran noticia en los últimos meses».

      «De ahí mi deseo de mantener las cosas en privado. Nadie en la oficina, excepto un puñado de amigos de confianza, sabe quién es mi mejor amiga, y prefiero que siga así. Somos amigas desde el primer año en Berklee y esta nueva faceta de su carrera es demasiado. Me quedé atrapada en medio de todo eso cuando estuve allí en la víspera de Año Nuevo, así que...».

      «Se habló mucho de que Devyn había tenido un aborto», dijo. «Pero entonces eras tú la que estuvo en el hospital».

      Excelente.

      Me encantaba cuando la gente sumaba dos más dos y obtenía cinco.

      «Sí», respondí, mi voz probablemente un poco irritable. «Pero no fue por un aborto».

      «¡Oh, mierda, lo siento!». Su cara de repente se puso roja, como si hubiera olvidado con quién estaba hablando. «Estaba pensando en todo lo que leí en las noticias y de repente se me prendió el foco. No quise insinuar que tuviste un aborto. Ni es asunto mío. ¡Ni nada! Solo quise decir que tenía sentido porque sé que tuviste una emergencia médica cuando recién ingresé a la firma». De repente dejó de caminar y de hablar. «Lo siento, Jesse. En realidad. Estaba pensando en voz alta».

      «Estabas pensando que habías descubierto quién había abortado», sacudí la cabeza. «Por eso no le digo a la gente quién es ella. Y te agradecería que tú tampoco lo hicieras».

      «Absolutamente no. Tus secretos, y los de ella, están a salvo conmigo». Extendió una mano. «Por favor, di que estoy perdonado».

      No estaba segura de por qué le importaba, ya que trabajaba para él. Pero técnicamente era mi jefe, así que parecía prudente ser amable.

      «No te preocupes por eso. Mira, me dirijo a Macy's a comprar ropa nueva para el día. Llegaré unos treinta minutos tarde, pero recuperaré el tiempo esta noche y…».

      Agitó una mano. «Por favor. Ni siquiera pienses en el tiempo perdido. Fue tanto culpa mía como tuya. Me alegré de tener esta oportunidad de conocerte un poco mejor. No te veo en la oficina con suficiente frecuencia».

      Quería preguntarle por qué, pero la forma en que me miraba me decía que se sentía atraído. ¿Interesado? No estaba muy segura.

      Salir con otro contador de la empresa no iba en contra de las reglas, pero salir con un socio sería diferente. No tenía intención de seguir ese camino.

      «Te veré en un rato», me di vuelta y prácticamente corrí en la otra dirección hacia Macy's.

      No estaba segura de lo que acababa de pasar, pero me sentí un poco sin aliento y confundida.

      Era guapo y el socio más joven de la empresa, con solo treinta y seis años. Por lo poco que sabía de él, tenía buena educación, buenas conexiones y buena remuneración.

      Venía de San Francisco, según nos habían dicho, y había conseguido una enorme cantidad de negocios allí. Su antigua empresa no le había ofrecido un puesto de socio cuando abrió, así que se fue y vino al este.

      Y ahora, él era mi problema.

      Honestamente, no había pensado mucho en él hasta esta mañana.

      En términos generales, él no era mi tipo y no iba a salir con mi jefe.

      Sin embargo, esta mañana había sentido algunas vibraciones seductoras y, si era sincera, necesitaba volver al maldito ruedo de las citas.

      Después de mi noche con Kellan y luego de mi aborto espontáneo, lo había evitado.

      Kellan Cross era el tipo de persona que no era fácilmente reemplazable.

      Ni física ni emocionalmente.

      Era más grande que la vida, tanto en el escenario como en su vida personal, y después de haberlo probado, nadie se le comparaba.

      Yo era realista, así que no era mi corazón el que estaba tan comprometido. Era más mi cuerpo traidor. Porque el sexo había sido de otro mundo. Tan bueno que los dedos de mis pies todavía se curvaron solo de pensarlo. No necesitaba ver pornografía ni usar un juguete para excitarme; solo tenía que pensar en todas las cosas que habíamos hecho durante el Día de Acción de Gracias.

      Tomé un par de mallas marrones y un suéter verde esmeralda del perchero y corrí al probador para probármelos.

      Pensar en Kellan nunca conducía a nada bueno.

      Tal vez un poco de flirteo amistoso con Tod era justo lo que necesitaba para olvidarme de él. No saldría nada de ello, pero podría ayudarme a dejar de fantasear con una estrella de rock descomunal que estaba completamente fuera de mi alcance.

      Acababa de dejar mi bolso cuando sentí las vibraciones en el interior, indicándome que alguien me estaba enviando mensajes de texto. Pensando que era trabajo, saqué mi teléfono.

      No.

      Kellan.

      Excelente.

      
        
          
            
              
        KELLAN: ¿Qué haces? ¿Hoy estarás en la oficina?

      

      

      

      

      

      Ser su amiga era muy fácil.

      Era considerado, amable y sumamente divertido.

      Me había estado enviando regalos con regularidad, algunos más caros que otros, hasta que le pedí que dejara de hacerlo.

      No me había hecho caso, por supuesto.

      La semana pasada había enviado una enorme cesta de bollos y galletas de desayuno para la Pascua. Suficiente para alimentar a todo el vecindario y a mis padres les había encantado, pero yo no sabía qué pensar. Ya no podía ser culpa, no después de casi tres meses, pero habíamos acordado que solo éramos amigos.

      Entonces, ¿por qué seguía enviándome regalos como si fuera su novia?

      
        
          
            
              
        JESSE: ¡Tiré el café de mi jefe y arruiné mi ropa! Así que estoy en Macy's probándome algo nuevo porque no puedo pasar todo el día oliendo a café con leche de vainilla agria.

      

      

      

      

      
        
          
            
        KELLAN: ¡Vaya! JA, JA, JA.

      

      

      

      

      
        
          
            
        JESSE: Lo sé, ¿verdad? Él se mantuvo tranquilo al respecto. Le compré un repuesto y ahora estoy buscando el reemplazo para mi ropa.

      

      

      

      

      
        
          
            
        KELLAN: Entonces… ¿qué llevas puesto?

      

      

      

      

      

      Me reí y me tomé una selfie con el traje de cien dólares que estaba a punto de comprar.

      
        
          
            
              
        JESSE: Aburrido como la mierda, ¿no?

      

      

      

      

      
        
          
            
        KELLAN: Te ves tan hermosa como siempre.

      

      

      

      

      

      Mi corazón traidor se derritió un poco.

      Esto tenía que parar.

      La operación “encontrar un nuevo hombre en quien concentrarse” comenzaba ahora mismo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DOS

          

        

      

    

    
      Kellan

      

      Me encantaba Europa, pero podía ser brutal en invierno.

      Había retrasos en todos los lugares a los que íbamos, ya fuera en el aeropuerto, el tráfico o el clima que impedía que la gente llegara a los lugares donde nos presentábamos.

      Y esta gira estaba saturada, tocando cuatro o cinco noches a la semana. Normalmente tocábamos tres o cuatro conciertos por semana, pero nuestro mánager había añadido uno más a esta gira porque estábamos incorporando a nuestra nueva bajista.

      No es que Devyn necesitara adaptarse.

      La mayoría de las noches tenía más resistencia que el resto de nosotros juntos.

      Era estupenda y yo sentía un poco de envidia que nuestro cantante principal la hubiera atrapado antes de que el resto de nosotros tuviéramos la oportunidad. Sin embargo, encajaban bien. Ella era el yin de su yang y nunca lo había visto más feliz. Después del año que habíamos tenido, todos merecíamos cualquier felicidad que pudiéramos encontrar.

      El suicidio de nuestro antiguo bajista nos había afectado mucho a todos y la idea de hacer una audición para un reemplazo nos había resultado desagradable. Pero Carter nos había dejado una carta diciéndonos que teníamos que continuar con el legado musical que habíamos comenzado, y nos había dicho que comenzáramos nuestra búsqueda con Devyn. Menos de un año después, ella nos ayudaba a cautivar al público noche tras noche en toda Europa.

      El legado de Onyx Knight continuaba, y el talentoso bastardo sabía lo buena que ella sería para nosotros. Estaba seguro de que nos estaba mirando desde donde estuviera, riéndose de nosotros. No era un tipo religioso de ninguna manera, pero sí creía en el bien contra el mal. Entonces, fuera cual fuese el tipo de vida futura que existiera, estaba seguro de que Carter era parte de ella.

      Pensar en Carter solía hacerme sentir un poco melancólico, así que lo saqué de mi mente y me concentré en la variedad de mujeres hermosas que pasaban el rato junto al autobús. La mayoría de las noches podía elegir y, por lo general, no dudaba en participar. No tenía relaciones, no en esta etapa de mi vida, y ser una estrella de rock tenía muchas ventajas que no tenían nada que ver con el dinero.

      El dinero también resultaba genial. No negaba que disfrutaba ser rico, pero el estilo de vida me excitaba mucho más. Me gustaba estar de gira y deseaba que pudiéramos hacerlo todo el año. Las mujeres, las fiestas, el estilo de vida nómada, eran cosas que disfrutaba. Comencé a hacer giras cuando tenía diecinueve años y diez años después, nunca miré hacia atrás.

      Por supuesto, ahora que Zeke estaba casado y tenía un hijo, y Kingston y Devyn eran pareja, pensé que nos tomaríamos más descansos que nunca. Y eso fue una gran decepción. Demonios, ni siquiera tenía casa ni auto. Alquilé un apartamento en un edificio seguro y guardé mi Harley en el garaje allí, pero más allá de eso, preferí evitar cualquier cosa que me atara a un solo lugar. Además, me parecía una pérdida de dinero pagar cosas como el seguro de un vehículo que apenas conducía o el mantenimiento de una casa en la que rara vez estaba.

      «Parece que la gira termina en Praga», dijo Kingston mientras nos preparábamos para la prueba de sonido esa noche.

      La decepción me invadió. Solo faltaba una semana para eso y no estaba ni cerca de estar listo para volver a casa.

      «¿Cómo?», pregunté.

      «Los lugares en los que normalmente tocamos no están disponibles», dijo Kingston. «Y simplemente no hubo tiempo suficiente para reprogramarlo. En el lado positivo, este verano participaremos en un par de grandes festivales en estadios en Sudamérica, así que nos prepararemos para eso y luego tendremos que decidir si estamos listos para volver al estudio o si queremos volver a salir a la carretera en otoño».

      «Normalmente no solemos lanzar álbumes tan seguidos», dije. Nuestro último álbum había salido en agosto pasado, por lo que solo habían pasado ocho meses aproximadamente. Ese también había sido el último álbum de Carter con nosotros, por lo que nos parecía mal avanzar tan rápido. O tal vez era simplemente mi subconsciente el que temía estar en el estudio durante meses.

      «Tal vez sea hora de cambiar las cosas», dijo Z en voz baja. «Tenemos mucha música nueva en un segundo plano, además Devyn ha traído un montón de su material, así que ¿por qué nos quedaríamos sentados en lugar de ganar dinero?».

      Tenía razón.

      Simplemente odiaba estar en el estudio.

      «Mira, a mí tampoco me encanta el estudio», dijo Devyn, llamando mi atención. «Pero esta gira nunca iba a durar más de ocho o diez semanas. Todos sabemos que fue una especie de prueba para mí, y ahora que parece estar funcionando...», miró a Kingston, «a menos que estén ocultando algo, es hora de que empecemos de cero. Nuevos sencillos mientras estamos en el estudio, nuevo álbum y luego una gira mundial a gran escala que comenzará el próximo año que nos mantendrá en la carretera por mucho tiempo».

      Kingston se rió entre dientes, deslizando un brazo alrededor de su cintura. «No escondo nada, cariño. Y tienes razón. Creo que ese es el plan más inteligente». Él me miró. «Aunque sé que no te gustará».

      «Para ser justos», interrumpió Z, «estaré de muy mal humor por ir de gira durante un año o más una vez que hayamos terminado con el álbum, así que de alguna manera se equilibra. Seré feliz mientras estemos en el estudio y podré estar en casa con mi familia, y luego tú serás feliz cuando volvamos a la gira».

      «Sí, supongo», me rasqué la barbilla.

      Cada vez que estaba en casa, en Los Angeles, por un tiempo, terminaba volviendo con mi ex. Didi era un dolor de cabeza, y después de lo que había hecho el año pasado, había terminado por completo con ella. Ella nos había traicionado a mí y a la banda espiándonos y dándole información que obtuvo al pasar tiempo conmigo a nuestro antiguo mánager, quien había estado tratando de arruinarnos. Y eso no había estado nada bien.

      El problema era que el sexo era bueno y a ella le gustaba vivir al límite, como a mí. Habíamos estado juntos de forma intermitente durante seis años y, para ser sincero, no había sido una relación sana. Yo estaba increíblemente ensimismado, sin duda, y ella lo permitió con la esperanza de que cambiara de opinión sobre el matrimonio.

      Al final, ella no solo me había traicionado a mí, sino a la banda, y esa había sido la excusa que necesitaba para deshacerme de ella de una vez por todas. Ella todavía me enviaba mensajes de texto, rogándome que la perdonara, que la dejara explicar y todas las demás cosas que la gente decía después de que la cagaron. Estuve tentado de bloquearla, pero llevábamos mucho tiempo juntos, así que intentaba no ser un idiota.

      Tal vez, en lo más profundo y oscuro de mi mente, la tenía cerca por si acaso.

      Por si acaso, no estaba seguro.

      ¿Por si acaso me sentía solo?

      ¿Por si acaso necesitaba que alguien me jodiera si estaba aburrido?

      Sí, era un imbécil y medio cuando se trataba de mujeres.

      Bueno, algunas mujeres.

      Era como si un extraterrestre tomara el control de mi cerebro cuando se trataba de Jesse.

      Pensaba en ella, le enviaba mensajes de texto, regalos y se me ocurrían todas las excusas posibles para mantener abiertas las líneas de comunicación.

      Si pudiera descubrir por qué, sería fantástico.

      Mientras tanto, lo único que podía hacer era seguir adelante.

      Tal vez al haberla visto en Praga, me ayudaría a darme cuenta de que todo era una fantasía divertida a corto plazo, tal vez follándola un par de veces dejaría que se apagara por sí solo.

      Ese era normalmente el plan.

      «Oye, Kellan, ¿tienes alguna petición especial para tu habitación de hotel en Praga?», me preguntó Sasha Petrov, nuestra mánager.

      La miré con curiosidad. «No. ¿Por qué habría de tenerla?».

      «Bueno, todos los demás tienen familiares y amigos o lo que sea, ya que es la última presentación y el final de la gira, así que necesito saber si estás planeando algo. Tanto Kingston como Z actualizaron sus habitaciones a suites de dos dormitorios y Tommy está pensando en ello».

      «Oh», dudé. No iba a invitar a Didi y, aparte de ella, realmente no tenía a nadie más en mi vida fuera de la banda. De nuevo, excepto por Jesse. Pero ella no era mi novia. Solo éramos amigos, aunque todo el puto tiempo fantaseaba con desnudarla otra vez. Pero ella no vendría a Praga a verme. «No, estoy bien con mi habitual habitación elegante».

      «Lo tienes», ella sonrió y caminó en la otra dirección, tecleando algo en su iPad.

      Había sido nuestra mánager durante menos de un año, pero parecía más tiempo. Era inteligente, eficiente y estaba al tanto de todo, incluso con un marido y un niño pequeño en Las Vegas. Sin añadir que su madre era realeza del rock and roll, por lo que había crecido en el negocio de la música, pero era agradable tener a alguien al mando en quien pudiéramos confiar. Ciertamente ese no había sido el caso de Aurora, nuestra última mánager.

      Pero no quería pensar en el pasado.

      Cargaba suficiente basura emocional en mí como para mantenerme enfocado en el futuro en todo momento. Apenas vivía en el presente la mitad del tiempo, y mucho menos en el pasado.

      Cogí mi guitarra y salí al escenario donde Tommy y su técnico de batería estaban jugueteando con algo en el bombo.

      «King». Caminé hacia mi cantante. «¿Dev y tú planean quedarse en Praga después de que termine la gira?», pregunté.

      «Sí», asintió. «Vamos a pasar unas semanas en Europa del Este, ya que ella nunca ha estado ahí. Y Jesse vendrá con nosotros durante la primera parte, así que...».

      «¿Jesse? ¿Mi Jesse?».

      Un lado de su boca se arqueó en una sonrisa. «¿Ahora es tu Jesse?».

      Mierda.

      ¿Por qué había dicho eso?

      «Sabes lo que quiero decir», murmuré. «La Jesse que conozco frente a otra mujer cualquiera llamada Jesse».

      «Sí, porque otra mujer cualquiera llamada Jesse vendría de vacaciones con mi novia y conmigo», él puso los ojos en blanco.

      «Como sea, amigo», me volví hacia Tommy. «¿Qué hay, amigo? ¿Estás listo para la prueba de sonido?».

      «El perno está suelto», gritó. «Algo se rompió durante el transporte y no puedo tocar así como está».

      «Es posible que necesitemos utilizar tu equipo de respaldo», dijo su técnico, Archer. «Voy a conseguirlo. Necesitamos estar preparados en caso de que no se pueda solucionar esto».

      «Mierda», Tommy odiaba usar su equipo de respaldo. Cosas como esta rara vez sucedían, pero teníamos planes de respaldo para cuando ocurrían.

      «¿No crees que puedas arreglarlo?», pregunté, inclinándome para mirar el perno faltante.

      Tommy negó con la cabeza. «No, mira. Todo se mueve simplemente empujándolo con la mano». Demostró cómo el gran bombo no se podía fijar en su lugar. «Probablemente lo patearía por el escenario una vez que empezara a golpearlo con el pie».

      Otro de nuestros técnicos, Pete, salió a evaluar la situación y pronto todo el equipo estaba cambiando la batería, mientras Tommy caminaba y murmuraba. Después de tantos años y cientos de espectáculos, estábamos bastante organizados en cuanto a la configuración del escenario y al equipo, así que no lo culpé por estar molesto, pero los músicos profesionales tenían que aprender a ser flexibles durante las giras. Especialmente en Europa.

      Les tomó cerca de treinta minutos acomodar la otra batería para tocar, así que solo pudimos tocar una canción antes de tener que dejar que nuestro acto de apertura tuviera su prueba de sonido.

      «¿Vas a pasar el rato con nosotros en Praga?», me preguntó Devyn mientras caminábamos de regreso a nuestro camerino. «Jesse va a tomar un vuelo».

      «Ella no lo mencionó la última vez que hablé con ella», dije.

      «Acabamos de hacer el plan esta mañana. No estaba segura de poder contar con tiempo libre en el trabajo, pero lo logramos. Quería hacer algo divertido con ella porque su cumpleaños es esa semana».

      «¿Lo es?».

      No me había dado cuenta de que se acercaba su cumpleaños.

      Y esperaba volver a verla.

      Nos lo pasamos muy bien en Acción de Gracias y tal vez si nos volviéramos a juntar, ayudaría a borrar el recuerdo del bebé que habíamos perdido.

      Jesús.

      Hoy estaba al borde de la melancolía.

      ¿Qué carajo me pasaba?

      «Entonces, si quieres venir a celebrarlo con nosotros, te enviaré la información de lo que hemos planeado».

      Probablemente era una mala idea.

      Pero yo era el rey de las malas ideas.

      «Estoy dentro», le dije. «Solo tienes que ayudarme a encontrarle un regalo de cumpleaños».

      «Te enviaré una lista por mensaje de texto», dijo, guiñando un ojo.

      Me reí.

      De repente estaba de mucho mejor humor.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            TRES

          

        

      

    

    
      Jesse

      
      Fue necesario pedir algunos favores, pero logré tener cinco días libres durante la temporada alta de impuestos. Irónicamente, fue Tod quien me convenció de viajar a Praga. Incluso se había ofrecido a ayudar a los pasantes que yo dirigía, y aunque tenía la sensación de que se lo tendría que pagar cuando regresara, opté por no preocuparme por eso.

      Un conductor de limusina sostenía un cartel con mi nombre en el aeropuerto y cuando subí al auto, Devyn me estaba esperando.

      «¡Hola!», la rodeé con mis brazos. «No pensé que vendrías al aeropuerto».

      «¿Por qué no lo haría? No tengo que estar en la prueba de sonido hasta las cinco, y Kingston tuvo mucho sexo anoche, así que se va a dormir».

      Me reí. «Excelente. ¿A dónde vamos primero?».

      «Son solo las diez, así que pensé que tal vez querrías dejar tu equipaje y refrescarte primero. Luego podríamos pasear y almorzar».

      «Suena como un plan. Fue un vuelo muy largo».

      «¿Dormiste algo?».

      «¡Gracias a que me ascendiste a primera clase te aseguro que lo hice!», sonreí. «No tenías que hacer eso, ¿sabes?».

      «Es tu regalo de cumpleaños», dijo. «Además, no lo pagué yo. Kingston lo hizo».

      Arqueé las cejas. «¿Sí? ¿Ya estamos pagando cosas del otro?».

      «Un poco». Se mordió el labio inferior. «Es difícil decirle que no. Él es... perfecto. Odio usar esa palabra, pero es tan jodidamente increíble. No pensé que existieran tipos como él».

      «¿No hay ninguna señal de alerta?», pregunté, preocupada. En mi experiencia, nadie se acercaba a la perfección. Solo tenías que decidir si podías vivir con las peculiaridades y defectos de la otra persona.

      «No. No me malinterpretes. Puede ser extremadamente obsesivo compulsivo cuando se trata de la banda. Todo tiene que ser de cierta manera, y roza el ridículo cuando se trata de contratos con proveedores, actos de apertura y cosas así. Pero esto es un negocio y estoy aprendiendo mucho. Es astuto y gracias a ello nos hace ganar mucho dinero a todos», ella me miró, «mucho como tú».

      Me reí. «No puedo evitarlo. Con todas esas matemáticas en la universidad».

      «Exactamente. Desde una perspectiva personal, no hay problemas. Vivimos, trabajamos y tocamos juntos las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Él adora a mi abuela y he estado enviando mensajes de texto a su madre y a su cuñada desde que las conocí. Es protector cuando necesito que lo sea, pero también le parece bien dejarme tener mis propias opiniones, sugerencias y presencia en el escenario».

      «Así que estás enamorada», lo dije con cariño.

      «Oh, sí».

      «Estoy feliz por ti». Extendí la mano para apretar la de ella. «Nunca fuiste la misma después de “él-que-permanecerá-sin-nombre”». Intentábamos no hablar de su ex si podíamos evitarlo.

      «No sabía que había tipos como Kingston», admitió, pensativa con sus ojos azules. «Y ahora que tengo a alguien como él, no creo que pueda conformarme con menos. Menos dinero, por supuesto. Menos guapo, claro está. ¿Pero la forma en que me trata? ¿La forma en que me mira? Si esto de alguna manera no funciona, nunca jamás volveré con un hombre que no me trate como él lo hace».

      «Bien por ti».

      «¿Y qué hay de ti? ¿Qué está pasando con Tod?».

      Le conté sobre el coqueteo ligeramente disimulado que había comenzado esa mañana en la cafetería y había continuado en la oficina durante la última semana.

      «No puedo salir con un socio», dije. «No si quiero llegar a ser socia. Pero no creo que estaría aquí si no fuera por él».

      «¿No?».

      «Ya sabes cómo es esta época del año, así que no estaba segura de poder escaparme. Especialmente no con seis pasantes reportándome. Pero cuando Tod descubrió que era la semana de mi cumpleaños, se ofreció a ayudar a mis pasantes a mantener sus tareas mientras yo no estuviera», dudé.

      «¿Por qué?», me miró.

      «Digamos que quiere acostarse conmigo», dije. «Puedo entender eso. Él es lindo. Soy sexy. Hay algo de química genérica. La pregunta es ¿por qué? Por ejemplo, ¿por qué querría acostarse conmigo, sabiendo que podría ser un escándalo profesional? Podría afectar mi capacidad para convertirme en socia. ¿Cuál es su juego?»

      «¿Va en contra de las reglas?».

      «Nunca habíamos tenido un socio joven y soltero, así que no lo sé. Todos los demás tienen más de sesenta años y están casados».

      «¿Crees que está tramando algo?».

      «Creo que es el tipo de persona que quiere cambiar las cosas y no sé si debo ser parte de ello».

      «¿Pero te gusta?».

      «Tiene treinta y seis años y es atractivo, si te gusta el tipo de magnate corporativo con el pelo peinado hacia atrás, ojos oscuros penetrantes y rasgos afilados».

      «¿Más atractivo que Kellan?».

      Me eché a reír. «¿En serio? Dios mío, D, no estoy segura de que haya nadie más guapo que Kellan. Especialmente porque sé lo que puede hacer con lo que tiene en los pantalones».

      «¿Estás planeando volver a probar eso?».

      «¿Si está interesado? ¿Por qué no?».

      «Podría haber muchas emociones persistentes después de lo que pasó en Año Nuevo».

      «Hemos hablado de eso. Fue traumático, pero no es como si estuviéramos intentando tener un bebé. Demonios, ni siquiera estábamos saliendo. Como no sabía que estaba embarazada, fue un tipo de pérdida diferente. Quiero decir, es difícil llorar algo que no sabías que tenías hasta que ya no está. ¿Tiene sentido?».

      «¿A menos que sea tu forma de enterrar el dolor?».

      «Hablé con un terapeuta al respecto. No soy totalmente ingenua. Ella cree que el hecho de que Kellan esté ahí para mí y el hecho de que sigamos siendo amigos ha sido terapéutico. Y realmente me siento bien con todo esto. Se acabó».

      «Simplemente no te dejes atrapar por él», Devyn sonrió irónicamente. «Lo adoro. Es un amigo maravilloso, un músico y una persona con quien tocar en una banda. Pero su vida personal es salvaje... quiero decir, él personifica vivir duro y morir joven».

      Fruncí el ceño. «¿En serio? No he visto ese lado de él».

      «Bueno, el concierto de esta noche estará lleno ya que es la última noche de la gira. Deberías prepararte mentalmente. Va a ser interesante».

      «¿Prepararme para qué? ¿Ver a Kellan siendo chupada su polla por una fan?».

      «O, ya sabes, tres o cuatro de ellas».

      «¿Él hace eso?».

      «Frente a mí no, pero he visto un desfile de mujeres entrando y saliendo de su habitación, del autobús, de los camerinos…».

      Hice una mueca. «Mira, estoy bien. Me gustaría verlo de nuevo, tal vez sacar los malos recuerdos de nuestro sistema, pero si no, estaré bien. Hay muchos peces en el mar y tal vez haya algún pene checo con mi nombre».

      Devyn se echó a reír y yo me uní a ella.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Devyn había hecho arreglos para que me registrara temprano en mi habitación, así que me duché y me puse un par de mallas forradas de lana y un suéter de gran tamaño que cubría mi trasero. Botas de tacón bajo y un abrigo completaban el conjunto y estaba a punto de salir para encontrarme con Devyn en el vestíbulo cuando alguien llamó a la puerta.

      Miré por la mirilla y mi corazón dio un vuelco.

      Kellan.

      Dios, se veía bien.

      «Hola». Abrí la puerta con una sonrisa genuina.

      «Hola, hermosa». Me dio un abrazo rápido y luego se apoyó contra el marco de la puerta, luciendo espectacularmente atractivo con unos jeans ajustados y descoloridos y una chaqueta de cuero. «Bienvenida a Praga».

      «Gracias. ¿Quieres entrar? Me voy a encontrar con Devyn en un par de minutos, pero podemos hablar un rato».

      «Seguro». Entró y dejé que la puerta se cerrara detrás de nosotros.

      «¿A dónde van ustedes dos?», preguntó. «¿De compras?».

      «A almorzar y luego iremos de compras, si tenemos tiempo», me reí.

      «La arena no está lejos, así que podrías ir directamente allí si quisieras».

      «Eso depende de ella».

      «Bueno, solo quería saludar. Sé que tienes que irte».

      Nuestros ojos se encontraron por un momento y el familiar destello de la química fue inconfundible.

      Tenía la esperanza de que hubiera sido algo aislado, que entre el aborto espontáneo y los meses transcurridos desde la última vez que estuvimos juntos, todo se hubiera desvanecido.

      Pero no.

      Ni en sueños.

      Sus ojos azules ardían con intensidad y mi piel se sentía un poco cálida, como si me hubiera tocado.

      «¿Estás, eh, contento de que la gira haya terminado?», pregunté, desesperada por encontrar una manera de mantenerlo aquí, donde pudiera beber cada centímetro sensual de él, aunque fuera solo por un minuto más.

      Hizo una mueca. «No precisamente. Ya me conoces, me gusta estar de viaje. Me aburro mucho cuando vuelvo a Los Angeles».

      «Podrías venir a visitarme a Nueva York», dije, las palabras salieron corriendo antes de que tuviera la oportunidad de pensarlas realmente.

      Sus ojos se oscurecieron. «Podría aceptarte eso».

      «Bien».

      «Me alegro de que estés aquí, Jess». Dio un paso más cerca, sus ojos sin dejar los míos. «He pensado mucho en ti desde... ya sabes».

      «Yo también he pensado en ti», admití, mi voz un poco más ronca de lo que pretendía.

      Se acercó un paso más.

      «¿Estás bien? Quiero decir, ¿físicamente?».

      «Sí. Todo ha sanado. Estoy lista para, eh, seguir adelante. Si sabes a lo que me refiero». Estaba tratando de parecer ligera, pero la mirada en sus ojos me decía que la ligereza no estaba en su radar.

      Iba a besarme.

      Y yo iba a dejarlo.

      «Necesito besarte, Jess», extendió un brazo y lentamente me atrajo hacia él, como si esperara mi luz verde.

      Como si decir que no fuera posible.

      «Sí». Mis ojos se cerraron cuando él inclinó su cabeza hacia la mía.

      Sus labios eran suaves pero firmes, tomando el control sin ser ásperos. Una de
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